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ECOS DE- MAOfílD, 

HacWyü h'jmpo cfüe la novela patib» 
Idria rfo ofrecía al púbÜco Ávido de emo-
Cíojrestas páginas terribles y asquerosas á 
la VIz que forman los libios de esa Biblio-
ííica rjitgra, 

El recuerdo de Higitiia Bulaguor, en
vuelto eulári ¡nnurnt;rab!es resmas de papel 
selIa4oi es so!cí una esperanza de nuevos y 
quizás trascendentales SUCCSOSÍDUI ciiuien 
de la Cjille de Eu*;ncarral ha sui gido un 
stíiisibie y.pt'ligrosO;anl,>gonismo enire la 
íusítlcia liislóiiea y la acción popular. El 
espectáculo Mlfisle para ios que respetan 
á la magistratura por juzgarla-inípiíada 
en leéas las «'irtüdeS'cristianas y la ven 
sin embargo lucliar conlr.» la acción po-
pufaf que al fui y al cabo no es niás que 
un buen desqp ,dú, prestar desinteresado 
concurso á los juéc«s. 

Pero !»« fin tod9, esto quj promete en el 
porv,SHÍ,rcomp^liC;acioaes graves y disgustos 
serios, iccprre «hoin uno de esos peí iodos 
reklivamento tranquilos eti Is apariencia 
que no apasiona á las masfs Entretenidas 
asías' en coisMfllar y süi' ir el Irandzo, no 
lian echado dtí menos las escenas dramáti
cas qiM-bVítHlá ctátaíaTÍainetite el antiguo 
monafcletlb d^las Siíesas. Pero pisados 
los riesgos y temores, vuelve la insana cu
riosidad 'á abiifSi paso y ct esped^culo 
que para abrir boca, cpíHí' suele decirse 
le; ofrecsp ie§f(9;í días no deja nada que 

^ d i ^ f ^ ^ ^ l l o d é los acosados .iparece 
H¿tii<toi*^tta expósito que áíaíta de un 
apeJttd^* fcéaíar e^íá adoí-naSó cóh líis 
»|>6é6s'ácuafnriá8'significí»iivos: eri?ar¿as, 
el P^it^f^ Mal hmbi^e. En Muyo del 
uño aiitetior mató eon la mayor frescura 
del .jíiundo i otcOfCliico poco más ó menos 
camo éí .^consucio suyo, en el negocio 
de recoger coliltes de cigañ os y vender
las. , .̂ .: . '. y. . ../,' . . . • • 

• • ' ; ' " ' , ^ • • • • . i " . • ' ' " • • . ' ' • 

La víclinaa Jiabía reunido una libra de 
coÜ las y la vendió por una poseía y algu
nos céiiltniüá. El Barbas tenía parte en 
aqm,'! fa|jitái, afasó un rehl. Los dos so
cios jttgái^'n á las chapas y el copuílícipe 
perdió la parte de la peseta que le corres 
pondía. Lljgó la noch*;, v .rios granujas de 
su especie se retiraron al.éslercolero dond^e 
solían pasar las aochés'- durmiendo como 
si la iiimundioia quu les servia de cama 
fuese blando colchón. Helitíioro aguardó k 
que su coltsg^ y olr0 ftiiicluelío' con quien 
compuf tía «i leehb se düimiferan. Cuando 
juzgó el moméirlo •propicio; con una ancha 
tijera infi-rió en el Costado una moi Lal he* 
rida á su amigo' ^ ,compáñtjro. IJlüspué? 
como si [al cüsSl Xiíániáal vecino de cama 
dei,a, vicUmaí que'presenció el crimen y lo 
ha i:e|eri4iy,Cí)n ló<lo$:sus pelos y^señáles y 
le dijo quo se había asfixiado. Le enlató 
entre el ¡^tiércol dejáudole u^ pie., fuera 
para que al dí<| siguien^ sñ fiper^bieraa 
los Irape^ps j^e ^ e allí h*)i:)ia ijitta perso,A<t 
y sé figuraran <)Uf|..se babia'^sfijcjadv. Des 
puéá de estas opepaciooes y de poseer (a 
peseta se fue á dormir coa la mayor irao -
qoilidad. 

Es inútil ^u¿ repróOT2c.v,,^ílf(iírm¿iio-
res de «|ta,edusa^ti6.^ siígét^ leeu^ -con 
avidez én Ids p«t'té4icos diario» lQ$4i9elores 
dé<m(s E'iOj. El: cuadro que ofrecen en ia 
aüK}̂ H/ei«i esos uhícuiait^ Qe i ^ ir 20 años 

^k-^''1i|ui^campan por ss réailik^'.^ue careeeo 
de hogar, que viven abandonados de sus 
familias, y que recogiendo puntas do ciga
rros, jugando á las chapas,robando lo que 
pueden, comen en los cuarteles las sobras 
del rancho y duermen en los estercoleros, 
sin que la sociedad se cuide de esos niños 
que creceiian y serían con el tiempo sus 
más temibles enemigos. 

¿No habría medio do recoger k esos des
graciados que han de ser de seguro crimi
nales des. ués de ser ratero^? ¿No podría 
la autoridad ejercer una asidua vigi ancia 
sobre esos vagos? 

Nos preocupa la actitud de los hombres 
polí'.icos, nos apasionan los pugilatos par
lamentarios, también nos interesan los 
crímenes que de cuándo en cuándoadquie-
ren celebridad. Pero ¿qué se hace para 
evita lo? Parece que la sociedad se compla
ce etí dar calor con su abandono á esa ví
bora que al fui y al cabo la inocularán su 
veneno. 

¿Porqué no asistiiá á una de las au
diencias de estos días el jefe del Gobier*-
no ó por lo menos ti ministro de Fomen 
lo? Es seguro que pondría remedio el 
mal. 

La explicación 4^ esa ciiminalidad. p r c 
coz que después de condenado el Heliodxi, 
rose olvidará hasta otra, nos la dan todos 
los días los peiiódicos al anunciar que 
los miUíStrosde escuela se mijaren de ham
bre. 

Nü sé lo que pasará en las demás po
blaciones, pero en Madrid hay li) líieiio* 
un millón de chicuelos abandonados que 
s rían célebres por sus iniquidades deiiliO 
de algunos años. 

PeiH) no quiero dejar á los'lectores bajo 
la triste impresión de este doloroso y ver
gonzoso cuadro. El Carnaval se acerca, las 
estudiantinas ensayan y alegran con sus 
jolas y sus tangos las calles de Madrid. 
Los bailes de innáscaras se animín, y obe-
diciendo á esa ley de la ludia por la 
exijttíücia que se impone, la gente joven 
madrileña se dispone á echar al aire el 
mayor número posible de'canas. 

También ayer se cantó el Te Deum &n 
acción de gracias por haber recuperado la 
salqid.el niño Rey. 

La:i'bellas hijas dé la fl r ocultan las 

empinas. 
Julio Nomhela. 

OTftO PERIODISTA EN ÁFRICA 
•" . 

Es'sahido qtje el héroe del dfa, Stíinley, 
era periodista cuáiulo por primera vez fue al 
África. El propietario director del «Heraldo 
de Nueva York,» conociendo las rnra^ dotes 
de energía y de iftgeoio de so. Hídaclor, le 
matidó al «Coniine'nte misterioso» en busca 
de aquel grande liombre que se llamó Li-
vingstone, el Gris'to de Africíi. 

Ahora acaba de llegar á Burdeos otro pe* 
liodista que ha atraveéádj) el continente, 
î uyos misterios se han revelado ya casi todos 
á la ciencia geográfica en tan corto período 
de tiempo. 

Es un francés, Mr. Trivler, y fue enviado 

, al Afíica por el director de «La Gironde» 
Mr. Gounonilhon. 

M. Trivler partió de Burdeos el 20 de Agos
to (Je 1888, dos años más tarde que Slí»aley; 
y con tres compañeros M. Weissemburger y 
dos senegalese.'', atravesó el África y ha llega
do ala i:osía oriental, ú mismo tiempo que 
el salvador de Einin. 
|>,A1 lleg u- á Marsella el 20 del corriente, fue 
recibido por el director de <.La Gironde» y 
vaiios periodi.stis. M.'Trivler goza de una 
perfecla s.iluil, y á pesar de que durante su 
peligroso viaje perdió un ojo, está de muy 
buen humor, y comenta con gracejo los in
cidentes de su excursión y las privaciones á 
que le sometieron los modestos recursos de 
que podía disponer. 

Según M. Trivier, el famosi) Tippu Tip, con 
quien permaneció cinco días, es el verdadero 
dueño del centro de África, mucho más in
fluyente que el sultán de Zanzíbar; con su 
huésped francés se portó muy Jiien, demos
trando hacia los franceses tantas simpatías 
como odio á Inglaterra. 

M. Trivier há traído dos negros jóvenes, 
que ha bautizado con los nombres de Ali y 
Baba. 

Con los documentos numerosos é intere
santes que ha recogido, va á esciibir una re
lación de su viaje, cuyas primicias publicará 
«La Gironde» que ha pagado el viaje. 

Por esta razón M. Tiivier no ha explicado 
más que las líneas generales do su excur 
sión. 

Estima que el centro de Aíjrica es un país 
soberbio, solamente antipático por los salva
jes que lo pueblan. 

Cree que los franceses nada tienen que 
hacer en la costa del E., donde van estable
ciéndose los alemanes á costa de innumerables 
dificultades. 

Los ingleses van perdiendo allí su influen
cia, y la situación de los portugueses es tal, 
que el «uUimaiun» del g.ibinete de Londres 
no ha podido comprometerlos mucho. 

Mientras avanzaba Sianley en África, como 
Hi conquistador, al frente de 1.500 hombres 
armados, gastaba millones y sembraba el 
horror á su paso, robando si le convcní:'. á las 
tribus las muuir.iones de boca necesarias pa
ra sus hombres, Trivier avanzaba solo, con 
su compafíero Weissemburgiir y sus dos se-
negaleses sin tener que disparar un tiro. 

Además, Trivier ha adquirido la amistad 
di Tippu Tib, á quien Stanley hace eaigas 
que parecen preocupar escasamente al p«de* 
roso personaje sin cuyo asentimieuto Jos, eu
ropeos no pueden arriesgarse en el centro del 
África ecuatorial, 

Pero no'todo el camino ha sido U.ino para 
Triíeier, como es de su.ponei', y ha corrido 
niuclios y graves peligros duranie el año que 
ha empleado en atravesar el continente ne
gro. 

El 23 de Setiembre, al Suddel lago Tan-
gacnika, perdió á su compañero Emilio Wei
ssemburger, extraviado ó víctima de una 
emboscada. 

Todas las pesquisas practicadas para &igt 
contraríe han sido inútiles. 

Por fin, el explorador franvés llegó en buen 
est do d« saluda Lullímane, de donde mar
chó á Mozambique y Zanzíbar. 

M. Trivier es capitán de la m trina mer
cante deRochefort. 

Charada 

llavWinvííe .̂ 
Solución' á la* charada inserta en 

10 anterior. 

RULETA 

• I j I j 

el núuie-

Manuel Pareja y d o s teircla 
qiie es piopietariüdel t o d o , 
con su p r i m e r a t r e s juega 
ea las horas de reposo. 
' • ' A . A . ' " 

La solución en el número próximo. 

UNA SOLTERONA 

¿Qtré porqué no se ha casado doña Tecla? 
¿porqué se ha quedado para vestir imágenes? 
Pues porque no la lian rompreñdido, según 
ella dice. 

No se vaya á creer que no la lian compren
dido porque h btase el ruso ó el chinOj sino 
porque ninguno de sus adoradores supo lle
gar al fondo de ¡iquel corazón sensible y de
licado. 

CuandoTttda tenía 16 años se dio á leer 
novelas y foi jarse en la imaginación el tipo 
del hombre con quien debía partir las tribu
laciones de esta picara vida. 

Naturalmente, le adornó con todas las per
fecciones. 

Su tipo era rubio, alto, esbelto, de pjos 
azules y rico por añadidura. 

Tenía un corazi n de oro y sentía como un 
Remen. 

Tecla había llegado á dar un nombre á 
aquel personaje Ideal: lo llamaba Arturo. 

Pensando en este vaporoso Arturo se pasa
ron tresafioS'fyír era hora de vet en quien 

«*Ne sirs*tnneíi6s préiéndieriies se encarnalia 
su -tipo xMú, 

Porqué han de saber ustedes que Tecta 
era guaps?, nb tenia,mamá, era Iríja única • 
estaba bastante rica. 

Entre los que le hacían la eorle hiabía tfn . 
cíjpitáii de lanceros que se parecía á Arturo 
en la estatura y en lo rubio de sus cabe
llos. 

Tecla le distinguió; pero ¡ay! bien |)ron(b 
conoció que el capitán León" de la Pantera, 
que así se llamaba, no la comprendía. 

En vez de pensamientos sublimes, de fra
ses espirituales solo soltaba por ¡iquella boca 
sapos y culebras, y no hablaba mSs que de 
caballos, cuidra, cebada y cosas por el es
tilo. . 

Además la mujer segífn él valía menos qué 
el último caballo de su regimiento. 

Tecla despidió á este y pasó unos meses so* 
ñando con Ailuro. 

Púsose triste y su padre la llevó á viajar 
para distraerla. 

Metiéronse en un coche de primera donde 
iba un joven inglés. 

—¡Ah cielos!-—dijo Tecla.—Este sí que se 
parece á Arturo. 

Durante el viaje trató Tecla de hablar con 
er inglés; pero éste «si que no la compren
día.» 

No sabía una jola de castellano. 
Otro viajero.que se le agrggó en una esta-' 

ción conocía la lengua inglesa y medi^inle' 
este intéi'prete, pudo Tecla saber que él inglés 
iba á Barcelona donde pensaba montar una ' 
casa de comercio. 

¡Olí, felicidad! Todos iban á Barcelona, 
Llegaron-, y el inglés muy fino se despidió 

de ellos .dándoles la tárjela. 
Se llamaba Jaméis Roon. 
Tecla y ««papá se instalaron en Barcelona, 

y aquélla se dedicó á aprender el inglés cotí 
ahinco. 

En los paseos solían Ver á Mr.' íáfn'ei que 
les saludó con mucha amabilidad, y que'yS' 
comenzaba á conocer algo el castellano. 

Tecla estaba entusiasmadísima; un día que 
paseiba pudre, hija y mister James, dijo 
ella: ^a t . -


